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PRÓLOGO





El sheriff Emory Wightman sostenía la gran linterna con firmeza mientras dos de sus agentes seguían cavando en la tierra blanda. El agujero largo y estrecho ya era bastante profundo.

El agente Tyrone Baldry hizo una pausa y salió de la excavación. Apoyándose en su pala, se limpió la frente con la manga sucia.

—Oye, sheriff —dijo Baldry—, ¿te apetece relevar a uno de nosotros un rato?

—Nos vendría bien un descanso —añadió el agente Newt Holland, aún rascando la tierra en el fondo del hoyo.

Wightman se burló. —Alguien tiene que sostener la luz.

Ambos policías gruñeron con sarcasmo.

Pero, en efecto, el pequeño claro en el bosque se había oscurecido mientras trabajaban. Wightman consideró detener todo hasta que pudieran traer iluminación adecuada. Pero si había algo en este agujero con forma de tumba, quería saberlo ahora.

La última vez no había habido nada en absoluto aquí.

Sintió una sensación de déjà vu al mirar hacia la oscuridad circundante. Había sido en una noche fresca de otoño como esta, hace casi un año. Habían venido aquí siguiendo una pista siniestra, buscando a una persona desaparecida: una joven llamada Allison Hillis, que se había esfumado unas noches antes, en Halloween. Una nota anónima les había indicado que cavaran aquí, donde la tierra recién removida parecía que podría ser realmente una tumba. Pero cuando habían retirado toda la tierra suelta, no habían encontrado nada.

Ahora, casi un año después, la mujer seguía desaparecida y nunca se había encontrado ningún cuerpo. Una nota recién entregada les había llevado aquí de nuevo. Y otra vez, la tierra suelta hacía parecer que algo —o alguien— podría estar enterrado en este lugar.

Y de nuevo, esto empezaba a parecer una broma cruel, arrastrando a la policía hasta aquí para el mismo encargo inútil.

Me gustaría pillar a ese bromista.

Quizás incluso presentaría cargos.

Mirando hacia el fondo del hoyo, Baldry preguntó: —¿Cuánto más quieres que profundicemos?

Esa es una buena pregunta, pensó Wightman.

¿Cuánto tenían que cavar antes de poder estar seguros de que este recado nocturno era un acto fútil? Que de nuevo se basaba en una broma.

—Seguid cavando —respondió Wightman—. Supongo que se está poniendo estrecho ahí abajo. Podéis turnaros.

Holland empezó a palear de nuevo, mientras Baldry simplemente se quedó de pie al borde del agujero. Mirando hacia la oscuridad circundante, Baldry dijo con una sonrisa burlona: —Sheriff, espero que estés vigilando al Hombre Cabra.

Wightman gruñó por lo bajo.

No era una broma muy graciosa, dado que esos mensajes anónimos habían mencionado la vieja leyenda, tanto entonces como ahora. El feroz Hombre Cabra era solo un cuento regional, por supuesto, pero cuando Wightman era niño, había parecido lo suficientemente aterrador como para mantenerlo despierto por las noches.

Estaba a punto de poner fin a la excavación cuando oyó una voz temblorosa desde dentro de la excavación.

—Sheriff —dijo Holland—. Acerca la luz.

Wightman y Baldry se inclinaron sobre el borde del agujero.

Holland estaba apartando tierra suelta con la mano, descubriendo algo.

La voz de Baldry sonaba asustada ahora.

—Ay, Dios. Tengo un muy mal presentimiento sobre esto.

Wightman extendió la mano para iluminar directamente donde Holland estaba trabajando.

—Parece tela negra —dijo Holland.

Mientras Holland apartaba más tierra, pudieron ver pintura blanca sobre el fondo negro: rayas blancas que parecían costillas. La tela era parte de un disfraz de Halloween.

La mujer desaparecida llevaba exactamente ese tipo de disfraz cuando desapareció el año pasado en Halloween: un disfraz de esqueleto, negro con huesos blancos pintados.

—Ay, no —dijo Holland—. Ay, Dios mío, no.

Siguió rascando la tierra con las manos. Dudó cuando descubrió la máscara de calavera.

—Levántala —dijo Wightman, sabiendo muy bien lo que encontrarían detrás.

Holland levantó la máscara, luego soltó un grito mientras retrocedía alejándose de la visión.

Era otra calavera, una real. Carne desecada se aferraba a los huesos, y había mechones desaliñados de pelo raído en el cuero cabelludo.

La verdad inundó al sheriff Wightman como una ola.

Allison Hillis ya no era una persona desaparecida.

Era una persona muerta.

Baldry se retiró del borde del agujero, gimiendo de horror.

Wightman miró fijamente la calavera con la boca abierta.

—¿Qué hacemos ahora, sheriff? —preguntó Holland en voz baja.

Por un momento, Wightman no tuvo idea de qué decir.

¿Qué significa esto?, se preguntó.

¿Por qué el informante anónimo les había llevado aquí en un encargo inútil el año pasado, solo para traerlos de nuevo para encontrar un cadáver real?

¿Y por qué habían asesinado a Allison Hillis para empezar?

Wightman recordó lo que decía la críptica nota en letras recortadas...

EL HOMBRE CABRA SIGUE HAMBRIENTO

Fuera lo que fuese que pudiera significar, Wightman estaba seguro de una cosa.

Esto es obviamente un asesinato, y va a haber más.

Holland repitió su pregunta. —¿Qué hacemos ahora?

Wightman tomó un largo y profundo respiro.

—Vamos a llamar al FBI —dijo.




CAPÍTULO UNO





Riley se enfrentaba a una tarea aparentemente imposible esa mañana: reunir a sus hijas para desayunar. Tras discutir sobre quién acaparaba el cuarto de baño, April y Jilly no paraban de entrar y salir de la habitación de la otra para charlar de nimiedades. Cuando por fin bajaron, se pusieron a jugar en el salón hasta que Riley las sacó de allí.

«¿Acaso tengo más de dos hijas?», se preguntó.

—Venga, a comer —insistía Riley—. Vais a perder el autobús del colegio. Y no pienso llevaros yo esta mañana.

Finalmente consiguió sentar a ambas niñas en la cocina, donde Gabriela, su asistenta guatemalteca, había preparado un delicioso desayuno como de costumbre. En cuanto se sentaron a la mesa, Jilly lanzó una pregunta:

—Mamá, ¿me puedes dar cuarenta euros?

—¿Para qué los necesitas, cariño? —preguntó Riley.

—Para alquilar un disfraz de zombi —contestó Jilly.

Por un momento Riley se quedó perpleja: «¿Disfraz de zombi?»

Entonces recordó que Halloween era dentro de un par de días.

—No necesitas un disfraz de zombi —dijo Riley.

April, de dieciséis años, dio un codazo a su hermana pequeña y dijo con regocijo:

—Te dije que no te lo iba a permitir.

La voz de Jilly se tornó quejumbrosa:

—¡Pero necesito un disfraz para ir a pedir caramelos!

—Eres demasiado mayor para ir a pedir caramelos —dijo Riley.

—¡Tengo catorce años! —protestó Jilly.

—Exactamente a lo que me refiero —dijo Riley, dando un bocado a su desayuno.

—Esto no es justo —se quejó Jilly—. Nunca he ido a pedir caramelos en mi vida. El año que viene seguro que seré demasiado mayor. Esta será mi última oportunidad.

Riley sintió una punzada de sorpresa y compasión.

—¿Nunca has ido a pedir caramelos?

Jilly se encogió de hombros y dijo con voz lastimera:

—¿Cuándo habría tenido la oportunidad de hacer algo así?

April añadió:

—Sabes que está diciendo la verdad, mamá.

De hecho, Riley estaba segura de ello. Simplemente nunca se le había ocurrido antes.

Jilly se había unido a la familia hacía poco tiempo. El octubre pasado, Jilly aún estaba en un centro de acogida en Phoenix, y antes de eso había pasado su infancia al cuidado de un padre maltratador. Riley había finalizado su adopción en julio y la había ayudado a establecerse en una vida más normal, pero sabía que Jilly se había perdido muchas actividades ordinarias, incluido pedir caramelos en Halloween, al parecer.

Le preguntó a Jilly:

—¿Con quién irás a pedir caramelos?

Jilly se encogió de hombros otra vez.

—No sé. ¿No puedo ir sola?

Riley se estremeció un poco ante la idea.

—De ninguna manera —dijo—. Puede ser peligroso que los niños vayan solos a pedir caramelos. Necesitas ir con alguien mayor. Quizás April pueda llevarte.

Los ojos de April se abrieron con alarma.

—¡No voy a llevar a Jilly a ninguna parte! ¡Tengo una fiesta a la que ir!

—¿Qué fiesta? —preguntó Riley.

—En casa de Scarlet Gray —dijo April—. Estoy segura de que te lo dije.

—Y yo estoy segura de que no —dijo Riley—. De todos modos, no vas a ir a ninguna fiesta. Sigues castigada.

April puso los ojos en blanco.

—Dios, ¿voy a estar castigada el resto de mi vida?

—Solo hasta Acción de Gracias —dijo Riley—. Eso fue lo que acordamos.

—Oh, genial —dijo April, pinchando su desayuno con el tenedor—. Estoy castigada y tengo que salir con mi hermana pequeña a pedir caramelos. Ni siquiera tiene sentido.

—No tiene que tener sentido —dijo Riley con firmeza—. Yo pongo las normas aquí.

Riley vio a Gabriela asentir con sabia aprobación. La robusta y pragmática asistenta le había enseñado a decir "Yo pongo las normas" una vez cuando Riley se había vuelto demasiado indecisa con las niñas. Gabriela a menudo parecía ser tanto una madre para April y Jilly como Riley misma podría serlo jamás, y Riley estaba profundamente agradecida de tenerla cerca.

—Está bien —le dijo Riley a Jilly—, puedes tener el dinero para tu disfraz de zombi. Pero aún tendremos que arreglar los detalles antes de que vayas a ninguna parte.

Jilly parecía estar perfectamente feliz ahora, y April parecía estar perfectamente miserable. Pero al menos el asunto estaba resuelto. Mientras terminaban sus desayunos en silencio, Riley se encontró pensando que Acción de Gracias se acercaba bastante pronto y su testaruda hija mayor ya no estaría castigada.

Lo que April había hecho era muy grave. Cuando Riley había comprado una pistola para que April entrenara durante el verano, se había sentido confiada en que su hija mayor manejaría el arma de manera responsable.

Pero resultó que la confianza de Riley estaba fuera de lugar. No solo April no se había asegurado de que el arma no estuviera cargada después de traerla a casa del campo de tiro, sino que se le había caído mientras intentaba guardarla en la habitación de Riley. Riley aún podía oír el disparo accidental resonando por la casa. Y solo recientemente había reparado los agujeros que la bala había hecho en dos paredes.

«Tuvimos suerte de que nadie resultara herido o muerto», pensó Riley. Ese agradecido estribillo había estado rondando por su mente todos los días desde entonces.

Se preguntó si debería haber castigado a April durante más tiempo, quizás hasta después de Navidad y Año Nuevo. Pero ya era tarde para cambiar de opinión. Tenía que ser coherente. Gabriela le había ayudado a aprender esa lección también.

Riley observó por la ventana cómo las chicas por fin salían de casa y se dirigían a la parada del autobús. Se dio cuenta de lo mucho que odiaba Halloween. No estaba segura exactamente de por qué.

Quizás le inquietaba la idea de que los niños anduvieran por ahí fingiendo ser monstruos. Después de años trabajando como agente de la Unidad de Análisis de Conducta, Riley había aprendido hacía tiempo que el mundo ya estaba demasiado lleno de monstruos reales. Le parecía algo perverso inventar monstruos de mentira solo por diversión.

Claro que los niños también se disfrazaban de personajes más positivos en Halloween, como superhéroes. Pero a Riley tampoco le gustaba eso. En su opinión, el mundo necesitaba héroes de verdad, no impostores con capas y mallas. Más aún, debería haber más gente capaz de ser heroica en las pequeñas cosas de la vida.

Como llevar a los niños al colegio, pensó Riley con una sonrisa mientras April y Jilly doblaban una esquina y desaparecían de su vista.

La verdad es que luchar contra el crimen nunca le había parecido a Riley una actividad especialmente heroica. Las tareas cotidianas de ser madre a menudo le parecían mucho más formidables que librar al mundo de monstruos reales. A esos villanos se les podía atrapar y poner fin a sus fechorías. En cambio, el trabajo de ser madre no terminaba nunca y requería un esfuerzo incansable.

No es que yo sea una heroína como madre.

Pero al menos había conseguido que sus hijas desayunaran, salieran de casa y se pusieran en camino al colegio esa mañana. Sin ninguna misión inmediata en la Unidad, se había tomado el día libre.

Y tenía planes especiales.

Sonrió al pensar en ello...

Una cita.

Le parecía extraño llamarlo así, especialmente considerando con quién iba a encontrarse para almorzar. Pero una relación importante en su vida había dado un giro inesperado recientemente. Y ahora...

Estamos saliendo, supongo.

Se alegraba de tener el resto de la mañana para prepararse.

Cuando fue a su dormitorio, cogió el móvil de la mesilla y vio que tenía un mensaje de voz.

Al reproducirlo, escuchó una voz ronca y familiar:

—Hola, agente Paige. Soy Van Roff. Llámame.

Sintió una punzada de anticipación y preocupación. Por el tono del que llamaba, no parecía tener buenas noticias.

La cuestión era, ¿quería Riley escuchar lo que tenía que decir ahora mismo?

Se sentó en la cama mirando el móvil, intentando decidir si devolverle la llamada o no.

Van Roff era un analista técnico de la oficina del FBI en Seattle. Riley había trabajado antes con el brillante y obeso informático, a veces en tareas no del todo legítimas. Había aprendido que Van estaba dispuesto a saltarse e incluso romper las reglas por ella de vez en cuando, especialmente si el problema en cuestión le interesaba.

Y ahora era una de esas ocasiones.

Riley suspiró al recordar cómo su entonces compañera Jenn Roston había desaparecido durante el último caso en el que trabajaron juntas, dejando solo una críptica nota que no explicaba nada:

Riley,

Lo siento.

Jenn

Había sido un golpe terrible, y le había causado problemas con su jefe, Brent Meredith, quien sospechaba con razón que Riley sabía más sobre la desaparición de Jenn de lo que estaba dispuesta a contar.

Jenn le había confiado a Riley que se había criado con una siniestra madre de acogida que se hacía llamar "tía Cora", y que entrenaba a los niños bajo su cuidado para convertirlos en criminales maestros en su propia organización delictiva.

Jenn había escapado de las garras de la tía Cora el tiempo suficiente para convertirse en una brillante y prometedora joven agente de la Unidad. Riley había sido la única persona a quien Jenn le había contado sobre su siniestro pasado. Riley también sabía que Jenn aún tenía noticias de la tía Cora de vez en cuando, y que la diabólica mujer seguía intentando atraerla de nuevo bajo su control.

Después de resolver el caso, Riley había recibido un paquete con la placa y el arma de Jenn y otra críptica nota:

Lo intenté.

Riley supo en ese momento que Jenn había vuelto a caer en el oscuro mundo de la tía Cora. Riley había entregado obedientemente la placa y el arma de Jenn a Brent Meredith, quien ya había recibido una carta de renuncia de ella.

Para Meredith, la relación de Jenn con la Unidad había terminado. No tenía ningún interés en averiguar adónde había ido ni por qué. No le importaba si volvía a oír su nombre.

Pero Riley no podía evitar albergar la esperanza de poder contactar con Jenn de alguna manera, tal vez incluso ayudarla a escapar definitivamente de la tía Cora.

Segura de que Van Roff encontraría este enigma lo suficientemente interesante como para atraer sus considerables habilidades, Riley había recurrido a él en busca de ayuda.

Y ahora él estaba respondiendo.

Será mejor que averigüe lo que tiene que decir, pensó.

Marcó el número de Van Roff, y él contestó de inmediato.

—Ojalá tuviera mejores noticias para ti, agente Paige —dijo Van.

—¿Has podido averiguar algo? —preguntó Riley.

—Nada —dijo Van—. Mencionaste que quizás podría encontrar algo en sus expedientes personales, algo sobre ese hogar de acogida donde se crió.

Riley asintió y dijo:

—Jenn me contó que había algo sobre eso en sus archivos. El hogar de acogida cerró hace mucho, pero aun así pensé que cualquier información al respecto podría darte una pista...

Van la interrumpió:

—Agente Paige, no hay registros. Alguien ha pirateado los archivos del FBI y ha borrado los expedientes personales de Roston. Es como si nunca hubiera trabajado para el FBI.

Riley se sintió mareada por la conmoción.

Van continuó:

—Alguien no quiere que nadie sepa qué le pasó. Y quienquiera que sea ese "alguien", tiene grandes habilidades informáticas. Borrar registros del FBI es toda una hazaña.

—¿Qué hay de esa dirección que te di?

Riley se refería a la dirección del remitente en el paquete que contenía el arma y la placa, una dirección en Dallas, Texas.

—Falsa —dijo Van—. No existe tal lugar. Y he usado todos los trucos habidos y por haber para averiguar si aún podría estar en Dallas. No puedo encontrarla allí ni en ningún otro lugar. Es como si se hubiera esfumado.

Riley se sintió completamente derrotada.

—Vale —dijo—. Gracias, Van.

—No hay de qué.

Entonces se le ocurrió algo más a Riley.

—Van, te he contado algunas cosas sobre Jenn que nadie más debe saber. Espero que...

Van la interrumpió con una voz incongruentemente alegre.

—Bueno, es muy amable de tu parte llamar, agente Paige. Lo aprecio mucho. Me gusta mantener el contacto, estar al día el uno del otro.

Riley esbozó una sonrisa. Sabía que esta era la forma de Van Roff de decir que toda esta conversación nunca había tenido lugar en lo que a él concernía. Siempre podía confiar en Van para guardar un secreto.

—Adiós, Van —dijo—. Y gracias de nuevo.

Terminó la llamada y se desplomó abatida en el borde de su cama. Recordó algo que Van había dicho hace un momento.

"Alguien no quiere que nadie sepa qué le pasó".

Riley tenía la corazonada de que ese "alguien" era la propia Jenn. Jenn no quería ser encontrada. Y si Van Roff no podía encontrarla, nadie más podría.

Se ha ido, pensó Riley. Jenn realmente se ha ido.

Riley luchó por un momento con sentimientos de tristeza, ira y traición.

No puedo hacer nada al respecto, se dijo a sí misma. Jenn tomó su propia decisión. No depende de mí.

Mientras tanto, Riley sí tenía algo agradable que esperar. Se levantó de la cama y fue a su armario para buscar algo bonito que ponerse para su cita de almuerzo. Mientras miraba su ropa, sonrió ante la ironía de querer verse lo mejor posible hoy.

Qué extraño, pensó.

Aquí estaba, tratando de impresionar a un tío que ya la conocía mejor que casi cualquier otra persona.




CAPÍTULO DOS





Habían pedido sus bocadillos, y ahora Riley estaba sentada en silencio, mirando a su compañero al otro lado de la mesa.

Bill le devolvía la mirada.

Ella sonrió, y él le sonrió a su vez.

Ninguno de los dos dijo nada, pero no parecía importar.

Al menos no estamos incómodos, pensó.

De hecho, las cosas parecían muy cómodas entre ellos en ese momento.

Estaban sentados en un acogedor reservado en el Hannigan's Public House. Después de años y años de comer algo rápido por el camino, en cafeterías mugrientas y restaurantes de comida rápida, o pidiendo pizza en habitaciones de motel, esto era todo un cambio para los dos, o al menos para los dos juntos. No recordaba haber almorzado nunca con él en un sitio como este.

Desde luego no cuando no estábamos trabajando en un caso.

Le agradaba que Bill hubiera elegido Hannigan's para su...

Cita, se recordó a sí misma. Estamos realmente en una cita.

De hecho, esto parecía casi curiosamente una cita tradicional. Bill incluso había pasado a recogerla a casa y la había traído hasta aquí. También le complacía ver que, al igual que ella, se había esmerado por verse bien. Llevaba una elegante chaqueta de punto abotonada, y su aún espeso cabello oscuro estaba perfectamente peinado.

Un hombre atractivo, pensó.

Bill nunca había sido un chico de oro como su ex marido, Ryan. Nunca había sido suave y agradable a la vista como su ex novio Blaine. Sus rasgos eran los de un hombre que había vivido una vida dura, pero también tenía el aspecto de un hombre que había logrado cosas.

Riley sabía que la vida también había dejado su huella en ella. Su propio cabello oscuro, como el de él, mostraba toques de canas. Las sombras alrededor de sus ojos, como las de él, reflejaban feos encuentros a lo largo de los años. Aunque los hombres en general parecían sentirse atraídos por ella, sabía que la mayoría de ellos no tenía ni idea de cómo era realmente la agente especial Riley Paige.

Finalmente, Bill extendió la mano por encima de la mesa y tomó la suya.

—Riley, ¿esto va a funcionar? —preguntó.

Riley se rio un poco.

—No lo sé, Bill —dijo—. Ni siquiera estoy segura de qué es "esto". ¿Tú lo estás?

Bill también se rio.

—Bueno, tengo algunas ideas, pero no puedo decir que sepa a dónde va "esto".

—Yo tampoco —dijo Riley.

Volvieron a quedarse en silencio. Riley solo sabía una cosa con seguridad. "Esto" era algo romántico, un cambio en la vida de ambos, de ser mejores amigos a algo más que amigos.

Riley recordó el dulce y cálido momento en que "esto" había comenzado. Había sido hace un par de semanas, justo después de terminar su último caso. Estaban sentados juntos en la habitación del hotel de Riley, y ambos se sentían preocupados y tristes. Riley estaba amargada y dolida por la inexplicada desaparición de Jenn. Bill estaba asustado porque Riley casi había sido asesinada por un loco psicópata.

No era la primera vez que Riley o Bill escapaban por poco de la muerte, por supuesto. De hecho, probablemente ni siquiera era la centésima vez. Pero esta vez, Bill parecía estar llevándolo especialmente mal.

Finalmente le había dicho exactamente por qué.

—Creo que no podría soportar perderte nunca. Creo que no podría vivir sin ti.

Entonces, sin decir una palabra más, se habían besado.

Después de eso, se habían abrazado en silencio durante un rato sin decir nada.

Eso era realmente todo lo que había pasado: un solo beso y un largo abrazo silencioso. Ambos estaban demasiado magullados por su lucha final con el asesino para llevar las cosas más allá.

La sonrisa de Riley se ensanchó al recordarlo.

Vio que la sonrisa de Bill también se ensanchaba.

¿Estará recordando ese momento también?

No le sorprendería lo más mínimo. Como una vieja pareja casada, a menudo se encontraban pensando las mismas cosas y terminando las frases del otro.

Ella y Bill habían trabajado juntos como compañeros durante años. Se habían rescatado mutuamente de monstruos, se habían ayudado en momentos terribles, e incluso habían sobrevivido a su torpe insinuación borracha hacia él cuando aún estaba casado.

También se habían apoyado mutuamente durante sus divorcios y, en su caso, la casi completa pérdida de contacto con sus hijos cuando su ex esposa se mudó y se volvió a casar. Él sabía mucho sobre sus altibajos con Ryan, su divorcio e incluso su reciente aventura con Blaine.

Simplemente no se habían visto mucho desde que terminaron ese caso. No habían tenido la oportunidad de hablar las cosas.

Bill había visitado a Riley en casa un par de veces, y habían hablado un poco por teléfono. No habían mencionado ese beso entre ellos, pero por supuesto Riley había estado pensando en ello todo el tiempo, y sabía perfectamente que Bill también.

Y ahora aquí estaban, en su primera cita real.

Y como todas las primeras citas, estaba cargada de todo tipo de posibilidades e incertidumbres.

Finalmente, Bill negó con la cabeza.

—Riley, tenemos algunas cosas que realmente necesitamos resolver.

Riley se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, sin saber qué esperar a continuación.

—Me importas mucho —dijo Bill—. Sé que tú sientes lo mismo por mí. Y supongo que es... natural que nuestra relación... ya sabes...

Riley le apretó la mano y soltó una risita.

—¿Evolucione? —dijo ella.

Bill también se echó a reír.

—Sí, que evolucione. Es natural y es... maravilloso. Y no quiero que se detenga.

—Yo siento lo mismo —dijo Riley.

Bill se encogió de hombros y se removió en su asiento.

—Pero me preocupan... algunas cosas —dijo—. Es decir, ¿qué significará esto para nosotros como compañeros?

Riley suspiró.

—Ojalá lo supiera. Desde luego, el FBI no tiene normas estrictas contra... bueno, la fraternización.

—Lo sé —dijo Bill—. Pero eso no significa que vaya a ser fácil. Se me ocurre alguien que querrá ponérnoslo lo más difícil posible.

Riley asintió. Sabía perfectamente a quién se refería Bill. Con normas o sin ellas, el Agente Especial al Cargo Carl Walder no aprobaba que los agentes mantuvieran relaciones románticas mientras trabajaban juntos. De hecho, a Walder le desagradaba prácticamente cualquier cosa que hicieran los agentes a menos que le hiciera quedar bien a él.

Peor aún, Walder sentía un odio visceral hacia Riley. La había suspendido e incluso despedido más de una vez. Si Riley y Bill se liaban abiertamente, Walder sin duda encontraría todo tipo de nuevas formas de amargarles la vida. Como mínimo, negándose a dejarles trabajar juntos, pero posiblemente incluso trasladando a uno de ellos a alguna oficina de campo lejana.

Bill entrecerró los ojos pensativo por un momento.

—También me preocupa... bueno, entrar en tu vida, supongo, y traer todo mi equipaje conmigo. Quiero decir, tú tienes una familia, y yo tengo...

Bill negó con la cabeza con tristeza.

—Bueno, ya sabes lo que tengo —dijo—. Demasiada nada. Para empezar, he pasado por un divorcio desagradable.

—Yo también —dijo Riley.

—Sí, pero tu ex cónyuge no te quitó a tus hijos.

Con una profunda punzada de empatía, Riley le apretó la mano de nuevo.

—Lo sé —dijo—. Lo siento.

La voz de Bill se quebró un poco.

—Pero tú... bueno, tienes una familia. ¿Quieres que yo forme parte de ella?

Riley estaba a punto de decir que por supuesto que sí, pero Bill la interrumpió.

—Por favor, no respondas a esa pregunta sin pensarlo bien.

Riley asintió con tristeza.

Realmente era una buena pregunta, y le recordó a Riley lo rica y cariñosa que era su vida familiar. Tenía dos hijas y un ama de llaves interna que era mucho, mucho más que una simple empleada.

¿Hay sitio para alguien más?, se preguntó.

Había intentado hacer hueco para dos hombres diferentes, y no había salido bien. Cuando su ex marido, Ryan, había aparecido suplicando otra oportunidad, le había dejado mudarse por un tiempo. Les había fallado a ella y a las niñas, por supuesto, lo que la había hecho sentirse estúpida por esperar algo diferente de él. La última vez que había vuelto, lo había despachado con bastante firmeza.

Al principio, todo parecía ir bien con Blaine Hildreth, el encantador restaurador con el que Riley había estado saliendo. Era un padre soltero con una hija de la edad de April. En un momento dado, Blaine incluso había planeado ampliar su propia casa para que todos pudieran mudarse juntos.

Pero los peligros de la vida de Riley finalmente habían resultado ser más de lo que Blaine podía soportar.

Aunque realmente no podía culparlo, Riley aún se sentía herida por su rechazo final. La había dejado sintiéndose amargada y decepcionada. Se había encontrado preguntándose: ¿habría alguna vez un hombre en su vida en quien pudiera confiar y apoyarse plenamente?

Pero en este momento, esa parecía una pregunta estúpida.

Estaba mirando a ese hombre ahora mismo.

Ella y Bill habían tenido sus peleas y desacuerdos, sus altibajos. Pero al final, siempre habían podido confiar el uno en el otro con sus propias vidas.

¿Qué más podría querer de una relación?, se preguntó.

Tal vez ese era exactamente el problema.

Tartamudeó, tratando de encontrar las palabras para lo que quería decir.

—Bill, yo... siento que me conoces mejor que nadie lo ha hecho nunca. Mejor que Ryan, incluso. Me has visto en mi peor momento así como en mi mejor momento. Me has sacado de las profundidades de... bueno, la embriaguez, la desesperación, la autocompasión, el fracaso...

Bill negó con la cabeza.

—Bueno, tú me has ayudado a superar cosas peores que eso.

Riley se estremeció un poco. Sabía muy bien de lo que Bill estaba hablando.

Y recordaba vívidamente el mensaje que Bill le había enviado cuando estaba trabajando en un caso la primavera pasada...

He estado aquí sentado con una pistola en la boca.

Jenn había cubierto la ausencia de Riley para que pudiera correr al piso de Bill en Quantico. Si no hubiera llegado allí para ayudarlo, aún no sabía qué podría haber pasado.

Pero no lo habría querido de otra manera. Su amistad se había forjado tanto en momentos terribles como en los buenos.

Riley hizo una pausa por un momento.

Luego dijo:

—Supongo que lo que estoy pensando es... quizás ya somos la pareja perfecta. Quizás hemos sido la pareja perfecta todos estos años. Dios sabe que me siento mucho más unida a ti de lo que nunca me sentí con Ryan.

—Y yo me siento más unido a ti de lo que nunca me sentí con Maggie —dijo Bill.

Riley respiró hondo y dijo:

—Así que quizás... no deberíamos cambiar las cosas entre nosotros. Quizás deberíamos dejar las cosas tal y como están.

Bill sonrió con cierta tristeza.

Dijo:

—Riley, las cosas ya han cambiado entre nosotros. Han cambiado queramos o no.

Riley sabía exactamente a qué se refería.

Ese beso.

Lo había cambiado todo entre ellos.

Justo entonces, el camarero apareció con sus bocadillos.

Y el móvil de Riley sonó.

Pensó en ignorar la llamada hasta que vio que era de su jefe, el líder del equipo Brent Meredith.

Al contestar, Meredith fue directo al grano como de costumbre.

—¿Está lista para asumir otro caso, agente Paige?

Riley sonrió ante la pregunta. Decir "no" a Brent Meredith no era realmente una opción.

—Estoy lista —dijo.

—Bien. Entonces venga a mi despacho inmediatamente.

Meredith colgó sin decir una palabra más.

Bill dijo:

—Supongo que era Meredith tan locuaz como siempre.

Riley se rio y dijo:

—Sí, a veces no calla. En fin, parece que nos necesitan, y de inmediato, como siempre. Lo siento por la comida.

—Podemos comer por el camino —dijo Bill—. No es nada nuevo.

Bill hizo una seña al camarero para pedirle que empaquetara sus bocadillos y trajera la cuenta.

Dijo:

—¿Cuántas veces crees que nos han llamado en medio de la comida?

Riley se rio y dijo:

—Supongo que algunas cosas nunca cambian.

Bill pagó la cuenta, y se llevaron la comida mientras se dirigían al coche.



CAPÍTULO TRES



Al entrar en el edificio de la UAC, Bill seguía pensando en las palabras de Riley cuando su intento de cita había terminado tan abruptamente.

—Supongo que algunas cosas nunca cambian —dijo ella.

Bill también encontraba casi cómico cómo una llamada telefónica había interrumpido su conversación... tal y como había ocurrido tantas veces antes.

Habían recogido apresuradamente su comida y se habían dirigido al coche... tal y como habían hecho tantas veces antes.

Ahora se apresuraban por un pasillo familiar camino al despacho de Meredith. Hoy era demasiado típico de la imprevisibilidad con la que él y Riley habían vivido durante muchos años.

Y sin embargo, sabía que el beso que habían compartido un par de semanas atrás lo había cambiado todo entre ellos. Era consciente de que Riley también lo sabía. Realmente deseaba haber tenido más tiempo para hablar las cosas. Tarde o temprano, tendrían que asumir esos cambios.

Cuanto antes, mejor.

Pero ahora obviamente no era el momento. Apenas habían hablado durante el trayecto hasta aquí. Habían estado ocupados comiendo los bocadillos que habían sacado del restaurante, pero Bill también percibía que la mente de Riley ya estaba en el caso que se avecinaba.

La mía también debería estarlo, pensó.

Se preguntaba: ¿sería así siempre? ¿Su trabajo juntos siempre importaría más que cualquier otra cosa que pudiera suceder entre ellos?

Cuando entraron en el despacho de Meredith, el imponente jefe de división de rasgos angulosos y negros levantó la vista de su escritorio. Su expresión era seria cuando comentó:

—No esperaba verle, agente Jeffreys.

Los ojos de Bill se abrieron con sorpresa. Vio que Riley también estaba sorprendida.

Bill balbuceó mientras él y Riley se sentaban frente al escritorio de Meredith:

—Bueno... la agente Paige dijo que... usted había llamado por un nuevo caso y simplemente asumí...

Meredith se encogió de hombros.

—Sí, tengo un nuevo caso para ella. No le había pedido a usted. De hecho, no será necesario para este. La agente Paige trabajará con un compañero diferente.

Bill sintió una oleada de alarma.

¿Qué está pasando aquí?, se preguntó.

¿Meredith ya se había dado cuenta de que algo estaba pasando entre él y Riley, antes de que ellos mismos lo hubieran aclarado? No podía imaginar cómo, pero Meredith tenía una forma casi sobrenatural de saber lo que ocurría con los agentes bajo su autoridad.

¿Va a separarnos?, se preguntó Bill.

—Solo estoy tratando de iniciar a una nueva agente —explicó Meredith—. Una novata. Pensé que sería una buena experiencia para ella trabajar con la agente Paige, al menos esta vez.

¿Una nueva agente?, pensó Bill.

Se sintió aliviado de que el arreglo no sonara permanente, pero también sintió una nueva ansiedad. Su trabajo con los dos últimos novatos había resultado mal. Ni siquiera podía soportar pensar en Lucy Vargas, quien se había ganado su admiración pero había muerto en un terrible tiroteo. La recluta nueva más reciente, Jenn Roston, había traído otros problemas consigo.

Bill no podía negar que Jenn había sido una agente joven brillante y prometedora, pero ni siquiera se había instalado completamente cuando su complicado pasado aparentemente la había alcanzado. Peor aún, Bill era muy consciente de que Riley conocía algunos secretos sobre el pasado de Jenn que no se había sentido libre de contarle, secretos que habían llevado a la misteriosa desaparición de Jenn hace un par de semanas.

Había estado tratando de convencerse de que cualesquiera que fueran los secretos que Riley y Jenn habían compartido no eran asunto suyo. Pero no podía hacerlo del todo. Recordaba cómo, hace solo un momento, tanto él como Riley habían admitido que se sentían más cercanos el uno al otro de lo que nunca se habían sentido con sus respectivos cónyuges. No había nada inusual en eso, realmente. Era la forma en que se suponía que debían ser las cosas entre compañeros.

Pero Jenn se había unido considerablemente más a Riley que a él, dejándolo sintiéndose excluido, e incluso algo amargado. Durante casi dos décadas, Bill y Riley habían guardado pocos secretos, y rara vez, si es que alguna vez, se habían mentido directamente. Por eso a Bill no le había gustado que Riley albergara secretos sobre Jenn.

¿Iba a suceder lo mismo de nuevo con una nueva recluta joven?

Espero que no, pensó. Las cosas ya eran bastante complicadas entre él y Riley.

Meredith miró su reloj.

—Le pedí que se uniera a nosotros. Debería estar aquí en cualquier momento. Su nombre es Ann Marie Esmer, y es tan novata como se puede ser. Acaba de salir de la academia y nunca ha trabajado en un caso activo.

Riley inclinó la cabeza con curiosidad.

—¿Quiere decir que nunca ha trabajado en la aplicación de la ley en absoluto? —dijo Riley.

—Así es —dijo Meredith.

—Entonces, ¿cómo entró en la academia en primer lugar? —preguntó Riley.

Meredith juntó las puntas de los dedos, giró ligeramente en su silla y sonrió.

—De la misma manera que usted, agente Paige. Resolvió un caso como civil, recién salida de la universidad. El FBI se fijó en ella, y se le eximió del requisito de experiencia previa en la aplicación de la ley. Al igual que usted, le fue bien en el programa de prácticas de verano, y luego en la academia. Así que le estamos dando una oportunidad en la UAC. Me han dicho que tiene mucho potencial.

Bill sintió un cosquilleo de curiosidad. Sabía que Riley había sido reclutada por su mentor, Jake Crivaro, después de resolver una serie de asesinatos en serie en la universidad donde había estudiado. Al igual que la nueva agente, Riley había destacado en el programa de prácticas y en la academia.

¿Será esta chica una versión joven de Riley?, se preguntó.

No estaba seguro de que le gustara la idea. Le desagradaba que Riley trabajara con otra compañera, y más aún con una tan novata.

Meredith se reclinó en su silla.

—Tengo mis motivos para enviar a la chica a este caso —dijo—. Por un lado, no debería ser demasiado complicado para ella. Una mujer desapareció en Winneway, Maryland, hace aproximadamente un año. Su cuerpo fue encontrado finalmente anoche. El sheriff cree que el asesino volverá a atacar, así que quiere nuestra ayuda.

Bill entrecerró los ojos con escepticismo y preguntó:

—¿Tiene el sheriff algo más que una corazonada sobre esto?

Riley añadió:

—¿Por qué cree que el asesino se volverá en serie?

Meredith dijo:

—Tiene que ver con un par de mensajes anónimos que recibió la policía. No tengo claros los detalles, pero me da la impresión de que los policías de allí son víctimas de alguna broma pesada, nada para lo que se necesite a la UAC, y desde luego no es un asesino en serie. Probablemente iréis allí y volveréis de inmediato. Pero al menos le dará a la chica la oportunidad de curtirse un poco.

Bill se encontró irritándose a pesar de todo.

Cálmate, pensó. Sabía que nunca era buena idea contradecir las órdenes de Meredith. Aun así, soltó:

—Señor, no puedo decir que esté contento de quedarme al margen en este caso.

Meredith se inclinó sobre el escritorio y le miró severamente.

—Agente Jeffreys, ¿qué parte de lo que acabo de decir no ha entendido?

Bill se encogió ante lo que seguramente vendría a continuación.

¿Por qué no pude mantener la boca cerrada?

Meredith gruñó:

—No creo que esto sea un caso real, agente Jeffreys. Desde luego no creo que sea un asesino en serie, solo una broma estúpida. Enviarte sería exagerar. Además, creo que sería mejor que esta chica trabajara con otra mujer a solas. Es definitivo.

—Entiendo, señor —dijo Bill.

—¿Lo entiende? —dijo Meredith. Miró alternativamente a Riley y a Bill, frunciendo el ceño y tamborileando con los dedos sobre su escritorio.

Dijo:

—Tengo la extraña sensación de que algo está pasando aquí.

Bill sintió que se le encendía la cara. Miró y vio que Riley también se estaba sonrojando.

Una vez más, los instintos de Meredith estaban demostrando ser asombrosos. Claramente percibía que algo había cambiado entre Bill y Riley, aunque seguramente no había descubierto exactamente qué era ese algo.

—¿Hay algo que ustedes dos no me estén contando? —dijo Meredith.

—No, señor —murmuró Riley.

—Todo est




















